


Materiales: 4 globos de inflar en formo de 
corazón.

El líder hará 4 grupos, les entregará Post-it y 
cada uno escribira 2 palabras que para ellos 
representen amor.

- Luego cada uno pegará sus dos palabras 
en el globo de su grupo.

- Finalmente el líder tomará los globos y les 
explicará que Jesús tomó cada uno de
sus propios conceptos de amor y se entregó 
por ellos hasta la muerte, y luego reventaras 
los globos.

ACTIVIDAD INICIAL

“EL MÁS
GRANDE AMOR”



1 Corintios 13:4-7 TLA
“El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que ama no 
es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso. No es grosero ni 
egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la vida recordando 
lo malo que otros le han hecho. No aplaude a los malvados, sino a los 
que hablan con la verdad. El que ama es capaz de aguantarlo todo, de 
creerlo todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo.” 

Un maestro de construcción ya entrado en años estaba 
listo para retirarse a disfrutar su pensión de jubilación. 
Le contó a su jefe acerca de sus planes de dejar el 
trabajo para llevar una vida más placentera con su 
esposa y su familia. Iba a extrañar su salario mensual, 
pero necesitaba retirarse.

El jefe se dio cuenta de que era inevitable que su buen 
empleado dejara la compañía y le pidió, como favor 
personal, que hiciera el último esfuerzo: construir una 
casa más. El hombre accedió y comenzó su trabajo, 
pero se veía que no estaba poniendo el corazón en lo 
que hacía. Utilizaba materiales de inferior calidad, y su 
trabajo, lo mismo que el de sus ayudantes, era deficiente. 
Era una infortunada manera de poner punto final a su 
carrera. Cuando el albañil terminó el trabajo, el jefe fue a 
inspeccionar la casa y le extendió las llaves de la puerta 
principal. “Esta es tu casa, querido amigo” - dijo- “Es un 
regalo para ti”.
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Si el albañil hubiera sabido que estaba construyendo su 
propia casa, seguramente la hubiera hecho totalmente 
diferente. ¡Ahora tendría que vivir en la casa imperfecta 
que había construido!

Nos gusta mucho usar esta porción de La Biblia para 
dedicar a alguien a quien amamos, pero realmente 
debemos aprender a interiorizar lo que significa el 
amor según la Palabra de Dios. Cuando hablamos de 
interiorizar, significa que debemos adquirir un nuevo 
nivel en todo lo que respecta conocer y aplicar este 
tipo de amor en nuestra vida.

Es interesante ver como el apóstol Pablo dedicó todo 
un capítulo en profundizar en un tema tan interesante 
como lo es el amor verdadero.

A continuación, conocerás algunas 
características y virtudes de ese amor que solo 
puede proveer Dios, el cual nos lleva a amarnos 
a nosotros mismos, a los demás y es la base de 

una vida cristiana genuina.



¿Qué significa amar a Dios con todo lo
que representas?

AMA A DIOS CON
TODO LO QUE
REPRESENTAS
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“Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de todos? Jesús 
le respondió: —El primer mandamiento, y el más importante, es el que 
dice así: Ama a tu Dios con todo lo que piensas y con todo lo que eres.” 
(Mateo 22:36-38 TLA).

Tú puedes decir que amas a Dios, pero tus pensamientos 
pueden no estar alineados con Su Palabra, tu vida de 
testimonio puede no estar de acuerdo a Sus principios; se 
te dificulta diezmar, luchas con la mentira, la murmuración, 
etc. Así que amar a Dios es negar el “yo siento, yo quiero, yo 
pienso”, tomar la Cruz de la obediencia y seguir a Jesús, vivir 
para Él todos los días.

Todo inicia con Dios, todo se origina en tu relación con Él y 
en el contacto con Su Palabra. La esencia de cada historia 
plasmada en La Biblia acerca de Dios y Su pueblo, está 
resumida en este mandamiento. Quiere decir que la base de 
la vida cristiana está en saber que Dios te amó primero y 
que gracias a ese maravilloso e inmerecido regalo, tú eres 
llamado a amarle a Él, sometiendo cada área de tu vida a Su 
voluntad. Si amas a Dios con todos tus pensamientos y con 
todo lo que eres, entonces puedes amar a tu prójimo, porque 
has recibido el sello del amor verdadero. 



AMA A TU
PRÓJIMO

2

Cuando estás en contacto con la Palabra de Dios y 
meditas en ella, empiezas a conocer el corazón del Padre 
y a disfrutar del grandioso amor que Él tiene hacia ti. Tu 
manera de pensar es renovada, tu corazón transformado; 
Su verdad te da libertad y te hace sentir seguro y pleno. 
Cuando aceptas creer en lo que Dios hizo por ti, no hay 
lugar para la autocompasión, el temor o la baja autoestima, 
sino que estás listo para entregar lo mejor de ti a quienes 
te rodean.

Significa valorar, cuidar y dar lo mejor al que está cerca de 
ti. Amar al prójimo es cuando primero puedes amar a los de 
tu casa, cuando expresas un amor genuino a tu cónyuge si 
eres casado, cuando haces lo necesario para que tus hijos 
se sientan protegidos y valorados si eres padre;  cuando 
amas a los de la familia de Dios, tu iglesia, tu célula etc.

“Y el segundo mandamiento en importancia es parecido a ése, y dice 
así: Cada uno debe amar a su prójimo como se ama a sí mismo.” 
(Mateo 22:39 TLA)

¿Qué significa amar
al prójimo?



DEMUESTRA 
TU AMOR
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El comienzo de este capítulo de Corintios es interesante, 
pues habla acerca de que aún si  tenemos dones, llamados 
poderosos; aún si somos los mejores profesionales, si 
hablamos con elocuencia o si somos realmente excelentes 
en algo, de nada sirve si no tenemos amor, todo lo que 
hagamos no será apreciado ni recompensado por Dios. 

El Señor mira la motivación de lo que haces: si no tienes 
el verdadero amor, entonces haces mucho ruido, un ruido 
desagradable para Dios y para los demás.

“El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que ama no 
es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso. No es grosero ni 
egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la vida recordando lo 
malo que otros le han hecho. No aplaude a los malvados, sino a los que 
hablan con la verdad. El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo 
todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo”  (1 Corintios 13:4-7 TLA).



¿Cómo demostrar
verdadero amor?

Sé paciente y amable:
Ten dominio propio, no permitas que tus emociones sean 
alteradas y te dominen en momentos de presión. Cuando 
amas, no te enfadas con facilidad y eres misericordioso.

No seas envidioso ni te creas mejor que nadie: 
No te compares con los demás; hacerlo te lleva a la 
frustración o a la altivez. Cuando amas, piensas de ti 
mismo con cordura y confías en que Dios cumplirá Su 
propósito en ti.

No des lugar al orgullo:
El orgullo causa problemas en las relaciones con los 
demás, aún es motivo de división entre familiares. 
Cuando amas, no te incómodas frente a la corrección 
o al consejo, por el contrario, haces de la humildad una 
marca personal.

No des lugar a la grosería ni al egoísmo:
Cuando amas, no te comportas con rudeza, no eres 
grosero ni buscas tu propio interés, al contrario buscas 
tener palabras dulces que quiten la ira, palabras que 
edifiquen, motiven, conforten y también buscas el 
bienestar de los demás.




